
 
MANIFIESTO 

 

“Salimos reforzadas o salimos re-forzadas” 

“Indartuak ala ber-indartuak” 

 

Alboan, Aletu, Amnistia Internacional, Bizitegi, Fekoor, Federación de Asociaciones 
Vecinales de Bilbao, Federación Eskaut Bizkaia, Ongi Etorri Errefuxiatuak, Zubietxe 
hemos venido impulsando desde hace años la celebración de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos para hacer una llamada a revitalizar el compromiso de su 
cumplimiento. A pesar del tiempo transcurrido desde su promulgación el 10 de 
diciembre de 1948, su contenido sigue sin cumplirse, cuando no es gravemente 
vulnerado. 

El propósito central de la Declaración es construir una sociedad en la que todos los 
seres humanos tengan la garantía de ser personas, capaces de decidir libremente 
sobre sus vidas y llevar a cabo su proyecto de futuro. Para ello se proclaman los 
derechos, porque no puede dejarse a la libre voluntad de los gobiernos o poderes 
económicos, religiosos,… que se alcance ese objetivo.  

Salvaguardar la vida es una obligación afirmativa, que va mucho más allá de su 
necesaria protección Supone reconocer que somos interdependientes y que sólo 
desde la interdependencia es posible conseguir y mantener que cada persona tenga la 
capacidad de llevar el futuro en sus manos. Conseguir la dignidad de cada persona no 
puede ser una aventura aislada, sino que es un compromiso y una responsabilidad de 
la sociedad, un esfuerzo colectivo.  

Así lo declara el artículo 1 cuando dice: “Todos los seres humanos nacen libres e 
iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben 
comportarse fraternalmente los unos con los otros.” La convicción de que la fraternidad 
es la referencia para construir una sociedad justa es la raíz de los derechos humanos.  

El gran desafío es trabajar por una sociedad sin exclusiones. Por eso reivindicamos, la 
necesidad de tener en cuenta la visión de quiénes han estado más fuera que dentro. 
Lo alternativo hay que pensarlo desde quienes sufren, quienes desesperan. Darles 
respuesta es el reto. Pensar la nueva sociedad supone repensar la igualdad y la 
convivencia desde la premisa de que todas las vidas son igualmente valiosas, no hay 
vidas desechables.  

La lucha por los Derechos Humanos es una lucha por el cambio en las estructuras 
sociales responsables de la producción de sufrimiento humano injusto. Necesitamos 
ejercer una ciudadanía crítica que demande a las instituciones los cambios necesarios 
para que esa fraternidad no se quede en una actitud individual, sino que se convierta 
en una política pública que no deje en la estacada a las personas que ahora están 
desprotegidas. Pero las transformaciones de fondo sólo surgen de medidas audaces 
que requieren tener un proyecto, convicción y coraje por parte de todos los actores 
sociales. 

Vivimos cambios profundos, que han hecho aparecer nuevas formas de pobreza y de 
exclusión, que se manifiestan en las desigualdades de renta o de las posibilidades de 



afrontar el cambio climático, pasando por las epidemias, la migración desesperada, los 
conflictos bélicos y el extremismo violento, que han supuesto incumplimientos graves 
de los derechos humanos.  

Este aniversario se celebra en un momento de especial relevancia cuando se abre la 
posibilidad de eliminar las restricciones con que hemos vivido los dos últimos años. La 
crisis de la pandemia ha puesto de manifiesto la necesidad de tener un fuerte 
compromiso con los cuidados a las personas, lo que exige la responsabilidad social de 
su cumplimiento. Pero existe el peligro de olvidar que fueron las personas más 
vulnerables sanitaria y socialmente las que sufrieron de manera especial sus efectos. 
La pandemia puso de manifiesto los límites y contradicciones del propio sistema y con 
ello se hace necesario proceder ahora a poner remedio a las mismas, fortaleciendo la 
cohesión social que elimine la discriminación de las personas más vulnerables. 

Nuestro tiempo viene marcado por las desigualdades, que han alcanzado dimensiones 
preocupantes en las últimas décadas. Lo decisivo de la desigualdad es que es el 
principio de las nuevas formas de exclusión. ¿Qué sentido tiene hablar de derechos 
humanos cuando se expulsa a las personas porque no se les deja participar en el 
trabajo, porque no pueden buscar fuera de sus fronteras un nuevo futuro, o porque no 
tienen posibilidad de incidir en el cambio de las sociedades? La mayoría de los 
derechos de la Declaración no pueden aplicarse a quienes quedan expulsados, porque 
se les niega el derecho fundamental: ser miembros activos de la sociedad y poder 
construir su futuro. 

Las tremendas consecuencias de la pandemia de la COVID-19 nos obligan a redoblar 
los esfuerzos para crear un mundo más justo e inclusivo. Necesitamos un discurso 
nuevo y esperanzador que sea capaz de responder a los nuevos desafíos y ofrecer 
ilusión y esperanza para que más personas se sumen a la lucha por un mundo más 
justo. Es el tiempo de acordar como comunidad humana, como sociedad, qué valores 
y virtudes debemos cuidar, proteger, desarrollar y crear. Y los Derechos Humanos 
constituyen una referencia para llevar adelante esa tarea. 

Os convocamos a que este próximo 10 de Diciembre recordemos la Declaración para 
lanzar nuestra voz, convencidos y convencidas de que la palabra es el arma que 
defiende la vida. No es posible callar. No debemos callar. Sin la voz, la dignidad está 
prescrita. Hablemos alto y fuerte. 

10 de diciembre de 2021 


